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Presentación



En todo el mundo se habla de paz. La violencia ha colmado todos los ámbitos. La gente suspira porque los grupos guerrilleros depongan las armas, porque en las ciudades se viva un clima de sosiego que reemplace la intranquilidad sembrada por las bandas criminales, por los conductores irresponsables, por las personas dominadas por el licor o la drogadicción, por los ladrones y asaltantes, por la gente colérica.


El ideal civil de respetar los derechos humanos y el mandamiento cristiano de amar al prójimo no pueden ser vistos sólo como utopías, sino como ideales que se obtienen a base de diálogo y de perdón.


Perdonar no es ignorar la verdad de los acontecimientos, sino conocerlos con lucidez y evitar que las faltas se repitan. Perdonar no es olvidar las ofensas recibidas, sino evitar el odio al recordarlas. Perdonar no es suprimir el castigo de las culpas, sino actuar con justicia para buscar el bien de cada agresor y de la sociedad.


Perdonar es un ideal evangélico que sólo puede vivirse con la ayuda del Espíritu Santo.


Las siguientes reflexiones nos invitan a acoger el perdón en lo íntimo del corazón.
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Perdonar es una exigencia fundamental de Jesucristo a sus discípulos. El Catecismo del Concilio de Trento dice que “perdonar y condonar las injurias recibidas es el deber más alto y lleno de caridad en que debemos ejercitarnos”, y san Agustín afirma que el tema de predicación más provechoso para los cristianos es el de perdonar a los enemigos{1}.


Los hombres nos herimos unos a otros frecuentemente, de palabra o de hecho, con preguntas impertinentes y respuestas bruscas, con acciones descorteses y regaños injustos, con mentiras, chismes, calumnias y juicios equivocados, con robos y hurtos, con desobediencias e irrespetos, con golpes, abusos y violencias, con engaños e infidelidades, con malos ejemplos e incitación al mal y con muchísimas otras acciones y actitudes.


Es fácil ofender a los demás, aun sin quererlo. Pero en ocasiones, las ofensas al prójimo se realizan conscientemente, y entonces pueden alcanzar mucha gravedad, pues, como dijo el Papa Pío XII: “Ningún terremoto, ninguna carestía, ninguna epidemia, ninguna calamidad originada por las fuerzas de la naturaleza puede parangonarse al incontable número de sufrimientos que el hombre, dominado por el odio, aporta a sus hermanos”.


Los ultrajes que los hombres se causan suelen dejar huellas perdurables. Como cuando chocan dos vehículos, el golpe los deja marcados o los estropea por completo, de modo que en ocasiones no siguen sirviendo, así los hombres que se han ofendido quedan marcados por la ira, el rencor, la enemistad o el deseo de venganza, pierden la calma y pueden llegar a enfermarse física, síquica y espiritualmente.


A los vehículos colisionados hay que llevarlos a reparar. También a los hombres hay que sanarlos cuando han sido heridos en su cuerpo o en su espíritu. Para sanar los espíritus hay un remedio excelente y es el perdón. Pero hay enfermos que no desean aliviarse, hay heridos que no quieren usar la medicina que se les ofrece. Ni perdonan ni piden perdón. Enfermos así realmente están mal. Necesitan un buen diagnóstico que les ayude a reconocer su dificultad.


A veces no se pide perdón ni se concede, por soberbia. Consideran los orgullosos que acercarse al enemigo y hablarle es insoportable humillación. Una manifestación del orgullo es la testarudez de quien cree que no debe cambiar de actitud y que cuanto decidió en un momento de ira o mal humor ha de permanecer para siempre.


Los vengativos tampoco quieren perdonar. Amargados con el recuerdo de lo sucedido, planean el desquite. Hurgan permanentemente la herida, como lo hace el enfermo cuando quita la costra que se le ha formado sobre su llaga. Así es imposible sanar.


Tampoco a los egoístas les gusta perdonar, porque están centrados en sí mismos y despreocupados de los otros. Ya no se preocupan por el que salió del círculo de su amistad, parece que hubiera muerto. Por eso tratan de olvidarlo, de ignorarlo por completo, como si no existiera. No le dirigen más la palabra y se niegan a prestarle cualquier servicio: es la venganza por omisión.


Cuando se cultiva una enemistad, el amor muere, como cuando la maleza se apodera de un huerto e impide que las buenas plantas puedan crecer. El amor que sana las heridas del alma no florece sino donde se cultivan la humildad, la paciencia, el desprendimiento, la generosidad y el olvido de los agravios.


UNA VIRTUD DE REYES 


Son tantas las cualidades que se deben ejercitar al perdonar las injurias, que los antiguos decían que el perdón era una cualidad propia de los reyes. Por ejemplo, el gran orador Marco Tulio Cicerón escribió que Julio César, el amo de Roma, no solía olvidar ninguna cosa, salvo las injurias. El escritor francés Víctor Hugo, en uno de sus dramas, finge un diálogo entre dos emperadores, Carlomagno y Carlos V, y hace que éste le pregunte a aquél, pidiéndole consejo: “¿Por dónde empezaré?”, y Carlomagno le responde: “Por la clemencia”.


Cuando Luis XII ascendió al trono de Francia, hizo elaborar una lista de sus enemigos, y frente a cada nombre trazó una cruz, para recordar que debía perdonarlos como lo hizo Jesús cuando murió en el madero.


Es lo mismo que describe el poeta Lichtwer, quien cuenta que un rey mandó a sus tres hijos a realizar una hazaña, y les prometió premiar la de mayor valor. El galardón lo obtuvo el hijo menor, que encontró a un enemigo suyo dormido al borde de un abismo y, en vez de despeñarlo, lo protegió en su descanso.


Se parece ese episodio al que vivió el rey David en la cueva de Engadí, cuando perdonó la vida a su perseguidor, el rey Saúl, quien inadvertidamente se había puesto al alcance de su espada, como más adelante se transcribe (cf 1 Sam 24).


DOBLE VICTORIA 


Podríamos decir que, como en el poema aludido, todo el que perdona obtiene el galardón, pues resulta siempre victorioso sobre el ofensor y sobre sí mismo.


El ofensor es el primer derrotado, pues su ataque resulta inútil: quería ultrajar y herir, mas no pudo lograrlo. La sabiduría popular así lo enseña y cita con frecuencia las palabras que, según san Lucas, dijo Jesús a Saulo, y que debían ser un refrán del siglo I: “Dura cosa es para ti dar coces contra el aguijón” (Hech 9, 5). Es lo mismo que enseña san Basilio: “¿Puede haber otra cosa que hiera más al enemigo que ver a su adversario superior a todas las afrentas e insultos? No te rebajes ni consientas que quede abierta, al que te injuria, ninguna puerta para que llegue a ti. Déjale que ladre inútilmente y que reviente él solo”{2}.


Ya san Pablo nos había invitado, citando el libro de los Proverbios, a dar de comer y de beber al enemigo hasta que, como traduce una versión popular de la Biblia, le arda la cara de vergüenza por lo que ha hecho (cf Rom 12, 20).


Hacer el bien a quien nos ha hecho mal es actuar como el incienso, que embalsama las mismas brasas que lo consumen, o como los árboles aromáticos, que dan su perfume al hacha que los va talando.


El ofendido que perdona resulta victorioso sobre su amor propio, sobre su orgullo y sus anhelos de venganza. Limpia su huerto de malezas y siembra amor. Por eso podrá cosechar la felicidad ofrecida a los mansos de corazón y, con ella, la paz.


Dicen que la cólera es como un corcel. Quien perdona se desmonta de esa incómoda cabalgadura y transita con alegría por el camino de la paz. Obrar así es vencer, porque es inclinarse libremente y no ser derribado por el odio, pues quien no quiere abajarse por amor ya está caído. El que no perdona, a sí mismo se daña.


EL PERDÓN DE DAVID 


David era un muchacho escogido por Dios para gobernar a su pueblo. Samuel lo ungió, derramando aceite sobre su cabeza, y el rey Saúl lo admitió en su corte y se deleitaba oyéndole tocar la cítara.


David era valiente. Una vez, armado sólo con una honda, enfrentó a Goliat, quien venía armado de espada, lanza y jabalina, y acompañado de un escudero. El muchacho venció al soldado y la gente cantaba: “Saúl mató a mil y David, diez mil”. Entonces el rey Saúl le cobró envidia a David y comenzó a perseguirlo y a querer matarlo, y llegó a dar muerte a quienes ayudaban al fugitivo.


Un día, el rey Saúl, con su ejército de tres mil hombres, fue al desierto de Engadí, para apresar a David. Llegó al roquedal de Yeelim, a unos rediles de ganado junto al camino; había allí una cueva y Saúl entró en ella para sus necesidades. David y sus hombres estaban instalados en el fondo de la cueva. Los hombres de David le dijeron: “Mira, éste es el día que Yahvé te anunció: ‘Yo pongo a tu enemigo en tus manos, haz de él lo que te plazca’”. Levantóse David y silenciosamente cortó la punta del manto de Saúl, y dijo a sus hombres: “Yahvé me libre de hacer tal cosa a mi señor y de alzar mi mano contra él, porque es el ungido de Yahvé”. David habló con energía a sus hombres para que no se lanzasen contra Saúl.


Saúl salió de la cueva y continuó su camino, tras lo cual se levantó David, salió de la cueva y gritó, detrás de Saúl: “¡Oh rey, mi señor!”. Volvió Saúl la vista, e inclinándose David rostro en tierra, se postró ante él, y dijo David a Saúl: “¿Por qué escuchas a las gentes que te dicen: ‘David busca tu ruina’? Hoy mismo han visto tus ojos que Yahvé te ha puesto en mis manos en la cueva, pero no he querido matarte, te he perdonado, pues me he dicho: ‘No alzaré mi mano contra mi señor, pues es el ungido de Yahvé’. Mira, padre mío, la punta de tu manto en mi mano; si he cortado la punta de tu manto y no te he matado, reconoce y mira que no hay en mi camino maldad ni crimen ni pecado contra ti, mientras que tú me pones insidias para quitarme la vida. Que juzgue Yahvé entre los dos y que Yahvé me vengue de ti, pero mi mano no te tocará” (1 Sam 24, 3-13). Y, tiempo después, cuando Saúl, en el campo de batalla, fue rematado por un amalecita, David hizo dar muerte a éste, lloró al rey difunto y cantó en su memoria una bella elegía (cf 2 Sam 1, 1-27) y luego castigó también a los asesinos de Isbaal, hijo de Saúl (2 Sam 4, 1-12).


Señor, enséñame la importancia del perdón. No la comprendo plenamente pues, cuando me injurian, siento deseos de vengarme y pagar con la misma moneda que me han dado. Pero tu evangelio dice que debo devolver bien por mal. Para lograrlo, Jesús, necesito que tu Espíritu me ilumine y me guíe.


 CITAS BÍBLICAS 







	

Levítico 19, 17-18: “No odies en tu corazón a tu hermano, pero corrige a tu prójimo, para que no te cargues con pecado por su causa. No te vengarás ni guardarás rencor contra los hijos de tu pueblo. Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo, Yahvé”.




	

Lucas 7, 36-50: “Un fariseo rogó a Jesús que comiera con él, y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume y, poniéndose detrás, a los pies de Él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba; besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: ‘Si éste fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora’. Jesús le respondió: ‘Simón, tengo algo que decirte’. Él dijo: ‘Di, maestro’. ‘Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?’. Respondió Simón: ‘Supongo que aquel a quien perdonó más’. Él le dijo: ‘Has juzgado bien’, y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: ‘¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra’. Y le dijo a ella: ‘Tus pecados quedan perdonados’. Los comensales empezaron a decirse para sí: ‘¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?’. Pero Él dijo a la mujer: ‘Tu fe te ha salvado. Vete en paz’”.
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